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           LOS CURSILLLOS DE CRISTIANDAD SON, 

                  COMO JESUCRISTO BLANCO DE
                              CONTRADICCIÓN

                   PROA Nº 182 – ENERO DE 1954

               “ATACAR A ESTA INVENCIÓN   VERDADERAMENTE DIVINA QUE ES LA DE VUESTROS CURSILLOS, PUEDE SER PECADO MORTAL”
         Texto abreviado del discurso del Sr.Obispo en la  Clausura XV Asamblea.

… Gracias y felicitación, decía, por vuestro trabajo apostólico, pero sobre todo, felicitación por estos benditos “Cursillos de Cristiandad”,  que tienen suerte, como Jesucristo, de ser “Signum cul contradicetur”, blanco de contradicción, puestos para tropiezo y resurrección de  muchos. (Aplausos) 

Gracias, de manera especial, a los Directores y Profesores de Cursillos.  Sé el trabajo abnegadísimo, a veces  sobrehumano, que tenéis que llevar a cabo, uno tras otro Cursillo, para realizar esa maravillosa obra de transformación de las almas. 
          No os preocupéis demasiado por lo que digan de vosotros
          Al repasar vuestra prensa apostólica, la memoria y actividades, he notado en vosotros, y también ha quedado de manifiesto en el breve espacio de esta clausura, he notado, digo, una cierta preocupación por “lo que piensan de vosotros”, porque hablan mal de vuestros Cursillos, porque los enjuician torcidamente. Como doctor de la fe y custodio de las costumbres, en comunión con la Sede Apostólica, Obispos de la Diócesis de Mallorca (aplausos) por disposición de Dios,  quiero en esta tarde – porque creo que ha llegado el momento – daros un poco de doctrina sobre este particular, que os sirva de enseñanza y orientación. 
          Primero no os preocupéis demasiado por lo que digan de vosotros, porque algunos hablan mal de los Cursillos o de los Jóvenes de la Acción Católica. No os preocupéis; no os cause demasiada extrañeza. En primer lugar porque este mal es ya antiguo, es nada menos que un fruto desgraciado de la naturaleza humana debilitada por el pecado original; es un mal tan antiguo que, en estos días pasados casualmente, leía una cita de un historiador humano, que recordaba las palabras que pronunció un Cónsul, el Cónsul Paulo Emilio, momentos antes de partir para la campaña de Macedonia, el cual, pensando que muchos criticarían sus planes y sus acciones hablaba así al Senado Romano: En torno a los corrillos y hasta en torno a las mesas de los triclinios – ahora diríamos de los cafés – los hay que dirigen los movimientos de los ejércitos; que saben en dónde han de situar los campamentos; que posiciones hay que asegurar con las guarniciones, cuantos y porque desfiladeros han de entrar a Macedonia;  en donde hay que emplazar la intendencia, por qué tierras y por qué mares se han de transportar los víveres, cuando será oportuno lanzarse contra el enemigo; cuando será mejor descansar. Y no sólo definen lo que hay que hacer, sino que si se obra de distinta manera a la que ellos trazaron, se constituyen en tribunal  para juzgar al Cónsul. No soy tal que presuma que los generales no necesitan consejeros, antes bien califico de soberbio y de imprudente a quien todo lo haga guiado por sus propias ideas. Así si entre nosotros alguno que se sienta con fuerzas para podernos aconsejar cosas útiles en esta guerra, que voy a llevar a cabo, que no rehúya tal servicio a la República;  que venga conmigo a Macedonia, de todo le abasteceré. Más si este trabajo le parece algún tanto pesado y prefiere el ocio urbano a las fatigas bélicas, no tenga la  intención de gobernar la nave desde la orilla (aplausos).      

Considerad mal hecho aquello que estando bien, pudiera estar mejor
          En segundo lugar, todo esto lo permite Dios para vuestro bien y para que la obra sea perfecta. Lo permite para vuestro bien, porque os da ocasión de que hagáis un estudio de vuestros defectos individuales y, quizá, colectivos, para corregirlos, para perfeccionaros. Es para vuestro bien y sabemos – es doctrina católica – a los que aman a Dios, todas las cosas les sirven para bien. Sabemos que, generalmente, cuando nosotros lo llevamos bien, hasta los mismos ataques del enemigo nos sirven para nuestro perfeccionamiento. Si es verdad que ordinariamente su malicia se equivoca y no acierta dónde está el mal, si que nos recuerda que quizás muchas cosas no la hacemos bien. Sabemos también, mis queridísimos jóvenes, que un caballo corre más cuando se acucia el aguijón del caballero; sabemos que no hay mejor cilicio que la lengua afilada del prójimo incomprensivo; sabemos que los campos sin abono quedan pronto esquilmados e improductivos, y necesitan la basura sucia, el abono repugnante que se esparce sobre la tierra y las semillas,  para que así fructifiquen.  (Prolongados y entusiastas aplausos)
Seguid a Cristo, al Cristo entero
          Tercero: … Vosotros deseáis y queréis seguir a Cristo entero, el Cristo de los milagros deslumbrantes y el Cristo abandonado por los amigos e inmolado por enemigos en la cumbre del Calvario. (Aplausos)

          … Queréis a Cristo entero: el Cristo de quien se dijo que era Hijo de Dios…o ;  como el Profeta más grande que se había visto y al mismo tiempo se le denostó diciendo que era un revolucionario, un compañero de borrachos y glotones, un blasfemo y un jefe de demonios.  ¡De vosotros no se ha dicho todavía cosa semejante! (Grandes aplausos)

Decididos caminemos tras las huellas sangrientas de Cristo 

          … El Papa Pío XII, en la Encíclica que vosotros tanto conocéis, y cuya doctrina tanto bien os ha hecho, la del Cuerpo Místico, dice poco más o menos estas palabras: Cristo mostró su amor a la Iglesia, no solo con intenso trabajo y constantes oraciones, sino también con dolores y angustias, sufridas libre y amorosamente. Y la amó tanto que entrego hasta el fin y la gano con su sangre. Y termina este párrafo diciendo: Decididos, pues, sigamos las huellas sangrientas de Cristo. (Aplausos). Si queréis que vuestro apostolado sea fecundo, lo habéis de abonar con el sufrimiento, lo habéis de abonar con la abnegación, es decir, con la negación de vosotros mismos, sufriendo las miserias y flaquezas de nuestro prójimo.     

          San Ignacio, en el Coloquio de las dos Banderas, pide a Nuestra Señora que nos alcance de su Hijo la gracia de ser recibidos debajo  de su bandera y pasar oprobios e injurias… aunque añade “solo que las pueda pasar sin pecado de ninguna persona” Es como si dijera que me ofendan a mi pero que no te ofendan a ti, que no cometan un pecado al hablar mal de mi. Al hacerme daño a mi, al hablar mal de mi, me harán bien, pero ellos harán mal a su alma porqué cometerán pecado y quizá, pecado mortal. Y esto es lo que más habéis de sentir y lamentar. Hay un pecado, que se llama detracción, y se define como “la denigración injusta de la fama del prójimo ausente.” Y señalan los teólogos que se puede cometer de dos maneras: directa o indirectamente. Directamente, descubriendo un pecado oculto o atribuyendo algo malo que no existe, o, si existe, agrandándolo, o,  habiendo un bien en mi prójimo, echándolo yo a mala parte e interpretándolo de modo siniestro. Esto es pecado directo de detracción o maledicencia. Y, si es falso lo que se dice, pasa ya a la categoría superior y más repugnante de la calumnia.  Puede también cometerse indirectamente, cuando se oculta un bien que existe, o cuando se disimula, o se niega, o, cuando los otros alaban un bien,  se calla procurando sacar los aspectos desfavorables.
Atacar los Cursillos, invención verdaderamente divina, puede ser pecado mortal 

          El pecado de detracción  - en esto muchos cristianos no piensan – es pecado mortal “ex genere suo,  juzgándose de la mayor o menor gravedad según el daño causado.  Y yo digo,  mis queridísimos hijos, que el daño que se hace a la Iglesia atacando a estos Jóvenes de Acción Católica,  a la organización en general, a esta invención maravillosa, invención verdaderamente divina que es la de vuestros Cursillos, que han arrebatado tantas almas a Satanás y los han llevado a Dios Nuestro Señor, atacarla, digo, sabiendo lo que se sabe, como la inconsciencia no lo excuse, puede ser pecado mortal (Aplausos).
          Os hablo todo esto, no para que lo echéis en cara a nadie, sino para que aprendáis a no hacer lo mismo. No respondáis con el mismo procedimiento, porque entonces sería nulo el fruto de vuestro apostolado y defraudada la acción del Espíritu Santo sobre vosotros. Más aún, para que quede clara la doctrina: Aquel que peca con pecado de detracción, maledicencia o calumnia, esta obligado a reparar la fama denigrada; esta obligado a devolver la fama robada, que vale más que el dinero, como dice el Espíritu Santo. (Aplausos) 
El obispo, en virtud de la autoridad apostólica de que esta investido, aprueba y bendice los Cursillos.   
          Dicho esto… quiero insistir sobre la orientación práctica que ya he insinuado y es que vosotros no podéis, no debéis en manera alguna pagar con la misma moneda. Vosotros no podéis imitar a quienes de tal manera se comporten; quiero que hagáis un acto de caridad mental, pensando que lo dicen o lo hacen por inconsciencia; excusadles de la falta grave; allá la conciencia de cada uno; no los juzguéis; Dios nos juzgará a todos. Ellos saben que el Obispo aprueba, fomenta, bendice este providencial movimiento juvenil de su Diócesis, en virtud de la autoridad apostólica de que está investido;  ellos saben que el Obispo lo vigila para que, si aparece alguna desviación, sea vuelto a su cauce; ellos saben, y debe saberlo todo el mundo, que el Obispo desea colaboración, que se acerquen esas almas a decirles los defectos, los pecados y desviaciones que puede haber, y con los brazos abiertos los recibirá, porque lo que más nos interesa a todos no es el triunfo de una obra, de unos objetivos particulares,  sino el triunfo de la Iglesia de Cristo, el triunfo de la Gracia de Dios. (Enorme y prolongada ovación). 
          Por eso os digo; vuestra mejor respuesta ha de ser siempre: si hay defectos, acúdase a la autoridad de la Iglesia para su corrección; advertirlos con toda claridad, será algo parecido a lo que hace el médico con un enfermo, descubrir hasta lo más hondo la enfermedad, para aplicarle los remedios oportunos.
No contestaremos con palabras, sino con nuestra vida cristiana y apostólica    
          … La respuesta que yo quiero de vosotros es, no la disputa, no la colisión, no el ensanchar el abismo de separación, sino el corazón abierto, con la frase aquella de San Cipriano, que tanto me gusta: “Non loquimur, sed vivimos”. Los cristianos no contestaremos con palabras, contestaremos con nuestra vida cristiana y apostólica. (Incontenibles aplausos). De todas maneras habéis de saber que si queréis entregaros de veras a Cristo, nunca os faltaran contradicciones e incomprensiones. Lo dice San Pablo con su elocuencia característica: “todos aquellos que quieren vivir piadosamente según Cristo, sufrirán persecución” y, a veces, las contradicciones más dolorosas serán las de aquellos que con su ataque piensan que hacen un bien a la propia Iglesia. Pero vosotros habéis de pensar que son seguidores de Jesucristo Crucificado, y sí queréis que este movimiento juvenil de acción Católica, que es el movimiento de los Cursillos,  produzca el fruto que la Iglesia de Dios espera,  habréis de vivir muchas veces crucificados con Cristo para atraer,  para orientar almas hacia la redención en Cristo.  
          Amadísimos Jóvenes: hacia Cristo con toda vuestra alma. Cristo ha de ser la clave de bóveda que sostiene el edificio, Cristo la unidad vital, que todo lo une… Apruebo calurosamente vuestro programa de aspiraciones máximas, que formuláis en unas pocas palabras: Santidad como profesión de vida; amor a Cristo con todo fervor de vuestra sangre de fuego; Año Mariano, año de bendiciones y de metas apostólicas; y todo,  resumido en esa fórmula plena de sentido católico, servir a los intereses de Cristo, puesto incondicionalmente a las ordenes de la Jerarquía. 
          (Los asambleistas puestos en pie subrayan con entusiastas aplausos, prolongados largo rato, las últimas palabras del Obispo)
Comentario de Editorial de Colores: El Obispo una vez más defiende la obra del Espíritu Santo, que como Cristo son blanco de contradicción.  De su boca surgió la palabra justa y medida: “Cursillos de Cristiandad.” Con esto quedo resuelto el problema que molestaba y urgía solucionar, ya que el nombre  de “Cursillos de Conquista” que se venía utilizando, restaba significado al movimiento. El Obispo pedía a los asambleistas  superar las injurias que se les hacían por los Cursillos.
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